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			Capítulo 1

			Kingston, Jamaica, febrero de 1880

			—Señor, cuánta desorganización.

			El reproche malhumorado de su doncella era un eco de sus propios pensamientos. Mirara donde mirara solo veía caos y desorden entre una paleta de colores que podían llegar a aturdir.

			Johana observó el reguero de sudor que corría por la sien de Mary y que desaparecía en el cuello de una ropa que se antojaba pesada, oscura e incómoda.

			Ella se sentía de igual modo.

			—No podemos perder los baúles —comentó, expresando en voz alta sus temores.

			—¿Cree que el peón no será capaz de encontrarlos, milady? ¿O tal vez se los apropie?

			—No lo sé. Me esfuerzo por pensar que en este lugar del mundo pueden ser tan honorables como en nuestra tierra.

			Mary pareció dudar ante sus siguientes palabras. Johana esperó.

			—Allí también hay ladrones y gente despreciable.

			Su doncella estaba en lo cierto. Era fácil temer y criticar lo desconocido, pero no debían olvidar que el lugar de donde venían distaba mucho de la perfección.

			Johana echó un nuevo vistazo a su alrededor. El puerto de Kingston era tan diferente al de Liverpool que le costaba asimilar que se hallaba justo donde nunca pensó que pondría un pie debido a la lejanía del que hasta ese momento había sido su hogar: Inglaterra.

			—Soy consciente de ello, Mary. Solo me gustaría contar con cierta tranquilidad. El capataz de mi hermana, que ella aseguró estaría esperándonos, tampoco ha aparecido y me estoy irritando por momentos. ¿Podría hacer el favor de averiguar dónde se ha metido ese peón y qué sucede con los baúles perdidos?

			Las dos mujeres —una vestida con sencillez y otra con el inconfundible sello de la riqueza en cada una de sus prendas— permanecían de pie, a un lado del muelle y junto a la pasarela del navío que las había traído hasta Jamaica, rodeadas de baúles que parecían servir como muro de protección ante lo desconocido.

			—¡No me pida eso, lady Johanna! No me atrevo a dejarla sola en un ambiente tan hostil.

			La expresión de su doncella la hizo esbozar una sonrisa. La mujer, de cuarenta años, siempre se mostraba muy protectora con ella. Johana era consciente de que conocía su desgracia —¿había alguien en Inglaterra que no lo supiera?—, pero no era un tema del que hubieran hablado porque prefería guardar un férreo silencio al respecto. Aun así, Mary siempre la había tratado como una mamá gallina.

			—Debe hacerlo y lo hará. No me romperé por esperar un poco más —aseveró, haciéndose la fuerte—. Sabe la importancia de los sombreros dado el sol de este lugar. Mi hermana hizo mucho hincapié en ello. Perderlos resulta impensable.

			Johana no sabía si la isla contaba con sombrererías puesto que Madeleine, su hermana mayor, no había tenido la cortesía de comentárselo. Aunque, siendo sincera, ni ella misma había pensado en preguntarlo. Había tenido en la cabeza cosas más acuciantes en las que pensar.

			—Pero milady… 

			—No hay peros que valgan. Confío en su determinación y buen hacer. Estoy segura de que encontrará el resto del equipaje mucho antes que ese peón.

			—¿Y si algunos de esos salv… gente —rectificó— se acerca con la intención de dañarla?

			Johana supo que la palabra «salvajes» había estado a punto de escapársele. Sus ropas, la piel negra y su vestimenta eran tan distintas a lo que estaban acostumbradas que entendía que hubiera estado a punto de dar un traspié.

			—Conseguiré alejarlos con el parasol —respondió cerrándolo y mostrándoselo—. No se preocupe. —Aunque Johana sí lo estaba—. Vaya y no tarde, por favor.

			La doncella se alejó a regañadientes y subió de nuevo la pasarela de madera, que habían pisado casi veinte minutos antes para descender por fin tras un largo viaje, para desaparecer en el interior del barco en busca de respuestas y de sus baúles perdidos.

			Johana se quedó sola en el inhóspito lugar y consideró seguir a Mary, olvidando así el equipaje que la rodeaba.

			No podía hacerlo.

			Nerviosa, observó alrededor. A pesar del sol, se aferraba al parasol cerrado. El ambiente era aturdidor. El puerto seguía lleno de gente, sin embargo, las diferencias con cualquiera que conociera eran abismales. Todavía pululaban pasajeros que habían compartido travesía con ella —sus ropas así lo atestiguaban—. Ingleses que viajaban por negocios o que se escondían del mundo como la propia Johana. Si miraba sus rostros podía ver en ellos la seguridad de saber dónde estaban, aunque también los había que parecían observarlo todo con un asombro perpetuo pintado en sus facciones.

			Johana podía entender muy bien estas últimas reacciones. ¿Quién no estaría asombrado?

			La cacofonía de voces e idiomas que no entendía se intercalaban con su propia lengua, pero alguna expresada con un matiz distinto que indicaba que no era el habla materna con la que habían aprendido a comunicarse. Johana sintió un ligero pinchazo en la cabeza mientras intentaba seguir el ritmo de las conversaciones que iban y venían. Lo más pintoresco, sin embargo, y por decirlo de algún modo, eran los oriundos de Jamaica. Sus pieles negras destacaban por encima de todo lo demás. Mujeres y hombres de diferentes edades que caminaban por el muelle con la confianza de pertenecer a un lugar, justo ese. Sus ropas también eran distintas. Prendas blancas y tostadas que incrementaban el contraste con su aspecto. Parecían livianas y frescas, muy diferentes del pesado vestido que Johana se había puesto nada más levantarse. El suyo era de los más claros y sencillos que tenía en su guardarropa. No obstante, desde la noche pasada, en el que el RMS Missy fondeó, nada parecía ser suficiente para paliar ese calor que se adhería a la piel y la hacía ser consciente de cada pieza de ropa. El ancho sombrero que había escogido para protegerse, que en Inglaterra le servía, en aquel lugar parecía un mero adorno. Teniendo en cuenta las dimensiones de dicho complemento uno diría que el sudor, una experiencia ajena a Johana, no haría acto de presencia. No obstante, resultaba bastante ineficaz, sobre todo teniendo en cuenta a esa gente, que solo exhibía una especie de boinas —los hombres—, sombreros cortos —ambos sexos— o incluso llamativos pañuelos que envolvían toda la cabeza de las mujeres.

			Johana jamás había sido testigo de semejante cosa.

			Algunas de ellas, incluso, llevaban sobre ellas unas cestas muy amplias de caña o mimbre llenas de lo que parecían frutas de variados colores que no reconocía. También pescado.

			Aun así, lo que más extravagante y escandaloso le parecía eran los pies, completamente desnudos de todo calzado o media.

			¿Cómo, en nombre del Señor, podían andar así?

			Era todo tal y como Stuart y Maddy le habían contado, pero jamás admitiría ante nadie que no les había creído del todo, incluso habiendo visto imágenes en ciertos libros.

			—Señora. Milady.

			La inesperada aparición de una mujer con dicha cesta, que interrumpió la contemplación de lo que la rodeaba, la sobresaltó.

			—¡Oh! —Se llevó la mano al pecho debido a la sorpresa y se olvidó del parasol.

			La mujer negra cogió una pieza y se la mostró. O quizá se la ofreciera, no estaba segura.

			—¿Usted tiene hambre?

			Estaba claro que el inglés no era su lengua nativa, pero se sorprendió de lo bien que lo hablaba.

			—No, no, gracias.

			Agitó la mano libre, enguantada, y sintió cierta envidia de la mano desnuda de la otra, aunque también cierto rechazo instintivo. Los guantes representaban a la gente civilizada por muy incómodos que estos fueran o por mucho que se pegaran a la piel de un modo fastidioso e irritante.

			—¿Seguro? Muy bueno y dulce.

			Siguió intentando que Johana lo cogiera, pero ella no sabía si aceptaría los pocos chelines que llevaba, si serían suficiente o cómo comer una fruta sin plato ni cubiertos.

			—No tengo hambre, gracias.

			La mujer no tenía por qué saber que no era cierto. Aun así, prefería pasar hambre que probar alimentos desconocidos de los cuales no tuviera referencia alguna.

			Cuando esta se alejó y volvió a quedarse sola, su cabeza giró de nuevo hacia el navío con la esperanza pintada en el rostro, sin embargo, su doncella no apareció.

			Estaba cansada ya de buena mañana. Demasiado calor preñado de una humedad en el ambiente que la asfixiaba hasta el punto de desear desprenderse de todo. Por supuesto, eso no lo haría jamás. Le picaba el corsé, la camisola que lo separaba de su piel, las enaguas se pegaban a sus piernas y los guantes la fastidiaban. Tenía muchísimas ganas de un baño caliente y reconfortante. Sin embargo, pensar en ello le provocaba más calor. ¿Cómo podía su familia vivir en esas condiciones? Además, el olor a sal era más marcado que cuando viajaba a la costa inglesa o escocesa e impregnaba su nariz de un modo angustioso.

			Johana se arrepintió de haber preferido la sombrilla antes que un abanico; y más cuando vio a algunas mujeres —claramente extranjeras— abanicarse con cierto frenesí. No ser la única que sentía calor la hizo sentir mejor, no obstante, la euforia duró apenas unos segundos, pues la incomodidad era cada vez mayor. Se preguntó, entonces, cómo conseguiría adaptarse a una tierra tan distinta de su hogar.

			De nuevo miró el barco con nostalgia. ¿Qué sucedería si regresaba? ¿Se lo tendría en cuenta Maddy?

			Supo al instante que ella nunca la culparía por cambiar de opinión. Sí, había querido que viniese a Jamaica y había insistido hasta la saciedad, pero solo como un modo de conseguir un fin: que Johana hallara tranquilidad y reposo. ¿Lo encontraría en esa isla? Con toda probabilidad, no. Aun así, regresar resultaba impensable, por mucha nostalgia que sintiera. Allí había quedado su vergüenza, su fracaso como esposa, la traición de Jason y el escándalo que había hecho caer sobre los Morton al pedir el divorcio. Allí, por mucho que le pesara, ya no había sitio para ella. ¿Y en otro lugar? Se lo había planteado también, aunque ya había estado demasiado sola como para resignarse a hacerlo el resto de su vida. Maddy, Stuart y sus sobrinos eran el único consuelo que le quedaba.

			No, el RMS Missy había cumplido su función: traerla a su destino final.

			En realidad, el viaje no había resultado desagradable, debía reconocer. Su pasaje de primera clase le había asegurado unas comodidades que no diferían de las que disfrutaba en su país natal. El navío, un vapor de trescientos nueve pies de longitud y con velas auxiliares, había superado sus expectativas. Sí, era más pequeño comparado con otros transatlánticos, si bien suponía que eso, junto con unos vientos favorables, le había permitido la hazaña de llegar diez horas antes de lo previsto. Fue la noche anterior. Como no podían acercarse a puerto, fondeó fuera de la bahía. El capitán ofreció a sus pasajeros una cena magnífica como colofón de los dieciocho días que había durado el viaje por mar.

			—¡Señorita Allen!

			La exclamación destacó por encima del gentío, pero Johana apenas le hizo caso, atenta como estaba de la vuelta de su doncella.

			—¡Señorita Allen!

			De nuevo, la insistente voz, claramente masculina, se hizo más cercana. Ella no conocía a nadie con ese apellido ni recordaba a nadie en el pasaje que pudiera responder a él, así que siguió preguntándose por qué Maddy había enviado a un capataz, si es que llegaba, no parecía ser consciente de la descortesía que suponía dejarla sola una vez atracado el barco. Porque ¿qué haría si este no aparecía una vez tuvieran a buen recaudo todos los baúles? Ella no conocía nada ni a nadie. Y, por lo que sabía, el hogar de Maddy estaba lejos de Kingston.

			—¡Señorita Allen, soy Martin!

			La voz se había acercado tanto que la sobresaltó, pero mucho más sentir una mano desconocida e inesperada sujetando su codo.

			Se vio obligada a girarse dispuesta a usar el parasol como arma si era necesario.

			—Señorita… —La voz enmudeció.

			Ante Johana, un apuesto hombre que debía rondar los treinta —si no se equivocaba—, con cabello dorado, piel tostada y nariz un poco ancha en la punta, la miraba con cierto asombro, que pasó a ser congoja una vez se percató de que no era quien buscaba.

			—¿Disculpe?

			Quizá su voz sonó más áspera de lo que hubiera querido.

			—Yo… Excúseme, señora.

			Que diera por sentado que estaba casada le escoció por todo el dolor que implicaba. No era la primera vez, pero esperaba que en un lugar extraño no sintiera lo mismo.

			Johana hizo un intento de soltar con brusquedad su brazo, que el desconocido, a todas luces inglés, todavía aferraba. Solo lo logró cuando él abrió la mano y permitió que se liberara.

			—Us-usted... —barbotó, disgustada.

			—Lo lamento. La confundí.

			Su voz era suave y su pronunciación tan correcta que no dudaba de su procedencia. Solo su aspecto, menos delgado y pálido, y los brazos anchos que se intuían tras su camisa blanca inmaculada indicaban dónde residía.

			—Como ve, no soy la señorita que busca.

			Él fue a decir algo, aunque se contuvo. Johana lo percibió por el casi imperceptible movimiento de los labios.

			—No, tiene razón. La vi de espaldas y pensé… —No terminó la frase y Johana hubiera querido saber qué era eso que había pensado—. No había nadie más aparte de usted y erré la búsqueda.

			Johana se alejó de él de un modo muy elocuente y le dio la espalda. Cuando los pasos se alejaron tardó en darse la vuelta. Cuando lo hizo por fin, el desconocido ya no se veía por ninguna parte, como tampoco ningún pasajero del navío. Todos eran de piel negra y cargaba y descargaban mercancías y pululaban de aquí a allá.

			Se preguntó, un poco desesperada, si todos la habían olvidado. Cuando a lo lejos divisó a uno de esos negros jamaicanos junto con un hombre blanco dirigiéndose hacia ella, Johanna se recompuso.

			«Que sea el capataz», oró.

			En efecto, lo era. Se presentó como Francis MacAlister y le entregó una misiva escrita por el puño y letra de su hermana. Respiró más tranquila. Sus palabras le trajeron la paz de espíritu que su llegada le había arrebatado.

			—Hemos tenido un contratiempo y nos equivocamos en la hora en que debían abandonar el barco, lady Johana. Cuando nos dimos cuenta de ello vine lo más deprisa posible. Discúlpeme el atrevimiento, pero ¿ha llegado sola?

			—Mi doncella fue a por un peón que descargaba nuestro equipaje. Faltaban dos baúles y es posible que haya desaparecido con él.

			—Ah, entiendo. Permanezca tranquila, le aseguro que nadie le robará nada.

			Para reforzar su argumento, la doncella apareció en lo alto de la pasarela de madera junto con el peón desaparecido y otros tres. Entre los cuatro bajaban las pertenencias que le faltaban.

			Johana apretó la mano de su doncella tan pronto la tuvo a su lado. El alivio que sentía era palpable en su rostro, estaba segura de ello.

			—¿Y ahora?

			—El carruaje que la trasladará a Grayson House estará aquí en breve. Hemos traído otro vehículo para cargar su equipaje mientras tanto. ¿Le importaría permanecer aquí un poco más? Lamento mucho todos los inconvenientes, pero Jamaica dista mucho de Inglaterra.

			Durante diez minutos más, todos los hombres hicieron viajes hasta que solo quedó el último arcón. Mary y ella estaban sentadas sobre él, protegidas, no solo por el sombrero, sino también por la sombrilla. Además, podía refrescarse gracias al desempeño de su doncella, que sabía exactamente en qué baúl se encontraban los abanicos.

			Gracias a Dios, el señor MacAlister era un hombre educado y eficiente. Mientras las acompañaba al transporte les contó de su procedencia escocesa y les explicó algo de la historia de Kingston. Solo mostró un poco de contrariedad cuando Johana le comunicó que le vendría bien poder asearse y comer antes de emprender el viaje terrestre que aún faltaba.

			—Me está resultando difícil aclimatarme —confesó a regañadientes.

			Además, a esas alturas no había nada de su vestimenta que no la incomodara.

			—Por desgracia —respondió este—, me será imposible acceder a sus deseos. La hacienda se encuentra a unas cinco horas de nuestro destino. Hacer lo que usted pide podría hacer, yendo todo bien, que lleguemos con la oscuridad cerniéndose sobre nuestras cabezas.

			—¿Y es peligroso?

			—Más que peligroso dificulta nuestro camino. Si cree que no aguantará tanto tiempo sin ingerir alimento alguno puedo enviar a unos de los chicos a por comida ligera que pueda tomar durante el trayecto. A lo sumo nos retrasará quince minutos más, un tiempo aceptable.

			Sin más opción que claudicar, Johanna asintió y subió al carruaje. Esperaba soportar lo que restaba del trayecto con suficiente dignidad.

			Tiempo después, dejaban atrás Kingston, con sus casas mayoritariamente blancas y llenas de balcones y porches, y se dirigían hacia un jardín infinito de aspecto selvático. Entonces, Johana se preguntó si había hecho bien en acceder a realizar ese viaje. Sin embargo, lo cierto era que lo había abandonado todo: su familia política, sus amigos, el hogar en el que vivió tan feliz siendo la mujer de Jason Morton y la casa de su tía, que la había echado desde que se atrevió a pedir el divorcio. Por eso no podía existir el arrepentimiento. Regresar suponía ser señalada aun no siendo culpable. No habría lugar en el que pudiera esconderse y vivir tranquila. Maddy le había proporcionado una salida y debía aferrarse a ella quisiera o no. Por lo tanto, inspiró hondo y aceptó lo que estuviera por venir.

		

	
		
			Capítulo 2

			En circunstancias normales, Martin hubiera silbado una tonada alegre o hubiera estado disfrutando de una conversación con Sarah bajo la atenta mirada de la madre de esta. Sin embargo, su carruaje viajaba ligero de equipaje y solo lo transportaba a él.

			En Kingston se había quedado el otro coche que había traído para transportar el equipaje que ambas pudieran necesitar y al peón de la hacienda que había traído con él; solo por si acaso hubiera habido una confusión.

			Martin estaba perplejo. Sin querer, azuzó a los dos caballos. Parecía que una parte de él quería llegar a Trinity Hall lo más pronto posible, como si allí pudiera encontrar las respuestas que no había recibido en Kingston.

			Ni Sarah ni su madre habían sido pasajeras del RMS Missy. Los registros del capitán confirmaban que ninguna de las dos había abordado el navío en Inglaterra, por lo que era imposible su llegada. No obstante, Martin estaba seguro de la fecha exacta que ella le había escrito en su última correspondencia. Podía haberse equivocado, cierto, pero le parecía, cuando menos, extraño, puesto que había releído esa carta infinidad de veces, así como las otras. Cuando llegara corroboraría si estaba en lo cierto o había sucedido algún contratiempo que les había impedido embarcar.

			Martin lanzó un suspiro de cansancio. Miró a su alrededor, sin embargo, en ese momento no era capaz de apreciar el ondulado camino de tierra que serpenteaba entre tierras de cultivo. Tras tres horas de camino todavía no había llegado a la parroquia de Saint Ann. Una vez allí, el terreno cambiaría y a cada lado se alzarían sinuosas montañas con laderas escarpadas en puntos concretos del camino que lo acercarían a casa a cada paso. Solo cuando el terreno llano volviera a aparecer significaría que ya estaba llegando.

			Se había imaginado a sí mismo compartiendo la belleza natural de Jamaica con Sarah. Por alguna razón, estaba seguro de que ella terminaría enamorada del lugar como el propio Martin. A sus treinta y un años no podía imaginarse viviendo en un lugar distinto de este. La tierra y la gente de Jamaica eran una parte de sí mismo. Martin había estudiado en Londres puesto que su padre era de allí, pero jamás se sintió tan cómodo y en casa como en la isla que lo había visto nacer. Toda esa tierra era la que quería ofrecer a Sarah para que ambos pudieran crear allí la familia que deseaban.

			Sin embargo, nada había salido como había supuesto. Martin estaba seguro de la fecha de embarque de las Allen. Por eso mismo había llegado a Kingston dos días antes. Los nervios de conocer en persona a la que iba a ser su esposa habían impedido que viajara con el tiempo justo. También había aprovechado para solucionar trabajo que tenía atrasado. Había alquilado una habitación en la misma pensión que frecuentaba cada vez que se veía obligado a ir a la capital y se había dedicado a actos cotidianos mientras esperaba a que llegara la mañana indicada, tal y como se tenía previsto. El barco, no obstante, había llegado antes, aunque no sirvió de mucho. Durmió inquieto, cuyo efecto empezaba a notar ahora. Durante el desayuno había pagado unos chelines a un niño nativo para que le informara del momento exacto de la llegada a puerto. En cuanto al resto, nada.

			Entonces recordó el momento de esperanza.

			Sola a lo lejos, rodeada de una montaña de baúles que parecían protegerla del mundo, la joven destacaba como un faro en la oscuridad del mar. Permanecía de espaldas y parecía joven por la ropa que llevaba. Por un momento sintió que se evaporara toda la perplejidad que lo había invadido cuando no encontró rastro alguno de su prometida y su madre. La llamó varias veces mientras se iba acercando, pero ella no debía oírlo debido a la algarabía del puerto. Cuando la tomó del codo y esta se volvió hacia él, supo que se había equivocado. La mujer era joven, sí, pero no se correspondía con la miniatura que Sarah le había enviado. También aparentaba ser un poco mayor, por muy bonita que esta fuera. Sintió su ofensa por haberse atrevido a tocarla y se permitió expresarlo dándole la espalda. Se sintió tan decepcionado por que no fuera Sarah que se marchó sin decir nada y la olvidó al instante.

			Se cruzó con un grupo de mujeres nativas que transportaban racimos de plátano en sus cabezas. Martin las saludó con un movimiento de sombrero y ellas sonrieron en respuesta. Al instante volvió a prestar atención al camino y siguió pensando en su prometida. Se dijo que no debía preocuparse en exceso. El próximo vapor tardaría otros quince días en llegar y tenía la certeza de que ellas estarían en él. No importaba si había acondicionado las mejores habitaciones de su casa para que estuvieran cómodas. Unos días más o menos no tenían por qué suponer diferencia alguna.

			Veinte minutos después, un poco más adelante en el camino, Martin divisó un par de carruajes detenidos. Las palmeras que flanqueaban la carretera les daban un poco de sombra, pero las horas centrales del día no eran las mejores para realizar paradas demasiado largas.

			Conforme se fue acercando, las figuras de dos hombres acuclillados cerca de las ruedas le indicaron que había problemas. Se detuvo un poco más atrás y descendió del carruaje para ofrecer su ayuda si era necesaria.

			—Buenas tardes —saludó, acercándose.

			Ambos hombres lo habían visto venir y uno de ellos, a todas luces blanco, le esperaba de pie. Solo cuando los separaban unas pocas yardas, Martin lo identificó como el capataz de Stuart y Madeleine, un pelirrojo de aspecto sereno que había llegado a Jamaica un par de años antes que sus actuales patrones.

			—Señor Dorset, cómo me alegro de verlo —dijo este, reconociéndolo a su vez.

			—¿Necesita ayuda, MacAlister? Apenas me he percatado de su identidad —saludó también al sirviente negro que todavía estaba mirando la rueda.

			—Pues no nos vendría mal, de hecho.

			—¿Llevan mucho tiempo parados?

			—No demasiado. Venimos desde Kingston y volvíamos a casa.

			—Igual yo. ¿En qué puedo servirles?

			—Se ha roto un radio de la rueda. Podemos arreglarlo, pero perderemos mucho tiempo y la noche se nos tirará encima.

			—Necesitan una mano más, supongo.

			—De hecho, no necesariamente. Traemos con nosotros a dos pasajeras: una dama y su sirvienta. Viajaban en el vehículo roto. La señora Jackson las espera y no puedo dejarlas tanto tiempo al aire libre. Demasiado calor para la ropa que las cubre.

			Martin entendió lo que decía. Además, él mantenía una buena relación con Maddie y Stuart e intuía quién era la dama de la que hablaba el capataz.

			—¿Quiere que las lleve conmigo?

			—Así es. Resulta la opción más viable. Como verá, allí está el que lleva el equipaje. Nos estábamos planteando descargarlo todo para que yo pudiera llevármelas con seguridad, pero eso nos llevará un tiempo que se reduciría de ser usted tan amable de acercarlas a Grayson House. Ya sé que supone una hora más de ida y vuelta, pero…

			Martin detuvo sus palabras con la mano. Entendía el dilema al que se enfrentaba el hombre.

			—Con gusto las llevaré conmigo —respondió. Miró a derecha e izquierda sin ver a nadie más—¿Dónde…?

			—Están bajo ese grupo de tres árboles —interrumpió el capataz señalando un poco a lo lejos, en medio del campo—. Las palmeras están demasiado a la vista y esa vegetación parecía más adecuada para ofrecerles la intimidad que necesitaban y de paso resguardarse bajo una sombra más intensa. Si me acompaña, informaremos a lady Johana de su buena suerte.

			La distancia que los separaba de dichas mujeres era apenas unas doscientas yardas. Se acercaron charlando de las plantaciones hasta que casi las tuvieron encima. Solo en ese momento, Martin fue consciente de la identidad de la dama en cuestión: la mujer del muelle a la que había confundido con Sarah.

			«Menuda suerte la mía».

			—Lady Johana —habló entonces MacAlister—, la providencia nos ha favorecido con la inesperada llegada del señor Dorset. El caballero se ofrece a llevarlas a su destino mientras nosotros nos quedamos a reparar la rueda, cuyo radio se ha partido.

			La doncella, mayor que su patrona, ayudó a esta a levantarse. Sin la protección del sombrero, que se había quitado para que le diera un poco más el aire, la hermana de Madeleine parecía más joven de lo que había pensado en un primer momento. En realidad, ambas hermanas poco o nada tenían que ver en cuestión de físico. Quizá solo en los ojos azules, que en ese momento brillaban indignados —lo cual le aseguró a Martin que lo había reconocido también—. En cuanto al resto, el cabello de lady Johanna era de un rubio cegador que iba acorde en la palidez de su piel. Tal vez Maddie la hubiera tenido así en algún momento —no lo recordaba—, pero el sol jamaicano la había oscurecido ligeramente. Solo los pómulos, muy marcados, contenían algo de color.

			Siendo francos, lady Johana era una mujer preciosa.

			—Milady, permítame presentarme. Mi nombre es Martin Dorset y mi plantación solo dista a una hora de la de su hermana y su cuñado. Jamaica no es fácil de soportar si uno la pisa por primera vez. Entiendo que el clima, el viaje por mar y el contratiempo de la rueda puedan resultar una gran molestia para usted y su doncella. Le brindo mi carruaje con la seguridad de que llegará sana y salva.

			—Le agradezco la invitación, aunque temo que deberé declinarla. Gracias de todos modos.

			El deje musical, y en cierta medida grave, no logró ocultar la negativa incomprensible.

			Martin la observó mejor. Se la veía incómoda en todos los sentidos. La sudoración había hecho mella en ella, estaba seguro, no obstante, la hermana de Maddie mantenía un porte digno. Recordaba que esta le había explicado que estaba emparentada con un duque, así que no le extrañaba percibir ese decoro tan habitual entre la nobleza inglesa.

			Sabía también que insistir quedaba descartado. Ella ya se había hecho una idea previa de él por solo un encuentro poco afortunado e iba a negarse a que la llevara ni que fuera solo unos pasos. Todo su cuerpo hablaba alto y claro. Martin, por supuesto, no era de los que se daban cabezazos contra un muro por placer.

			—Como desee. Si me disculpa, deberé retirarme. Todavía queda un largo camino…

			—¡Un momento! ¡Un momento! —El capataz lo retuvo poniendo una mano sobre su hombro. Se giró hacia las mujeres—. Lady Johana, disculpe que me entrometa, pero debo insistir. El señor Martin es la mejor opción. La señora Jackson no me lo perdonará si no llega para cuando se la espera.

			—No se preocupe, yo asumiré toda la responsabilidad —replicó ella.

			—No se trata solo de eso. Hay una gran posibilidad de que llegue la noche con los cuatro todavía en el camino. Esto no es Inglaterra, milady. No se encuentran posadas o lugares para pasar la noche si no es en las ciudades, las cuales están muy lejos de aquí. Mire, el señor Dorset es un hombre de fiar, le doy mi palabra. Mis patrones le tienen en alta estima, por lo que verán con buenos ojos que las acompañe él. Por favor —rogó.

			Martin, como espectador de esa contienda, tenía curiosidad por ver quién de los dos claudicaba. Lo lógico sería que fuera ella quien lo hiciera, puesto que MacAlister solo decía la verdad y se movía en beneficio de la mujer. No obstante, también era consciente de la tozudez de ciertas personas. Nada más importaba que tener la razón o que se hiciera lo que querían, ya fuera en detrimento de sus intereses o en beneficio de ellos.

			—Está bien. Lo haremos a su modo, señor MacAlister. Confiaré en su buen juicio.

			El suspiro de alivio del hombre fue audible. Le lanzó media sonrisa que podía indicar cualquier cosa y la ayudó a recoger una cesta que parecía haber contenido comida.

			—Después de ustedes —indicó Martin con una inclinación de cabeza cuando ambas pasaron por su lado.

			Cerró la fila que regresaba a donde los carruajes estaban aparcados y valoró que la ausencia de su prometida y de su madre había servido para otro propósito: llevar a lady Johana hasta su destino final.

			Cuando la ayudó a subir, esta le lanzó una mirada que podría haber significado cualquier cosa —nada bueno, por supuesto—. Parecía que la recién llegada también era distinta a su hermana en otros muchos aspectos aparte del físico.

			Se despidieron de los dos hombres y procedió a reemprender el viaje.

			Martin había acortado las riendas y se había trasladado al pescante para que dama y doncella pudieran ir bajo el techo de la capota. Desde donde estaba no percibía ningún tipo de conversación entre ellas, lo que le hizo preguntarse si estaban tan incómodas. Por su parte, en caso de ir solo como hasta el momento, no había con quien conversar, pero una sola compañía aliviaba el tedio que suponía ir de aquí para allá.

			—¿Les resultó cómodo el viaje por mar, lady Johana? —inquirió.

			—Lo suficiente, gracias —respondió escueta tras unos momentos de silencio en los que Martin pensó que no llegaría a responder.

			—¿Y qué le ha parecido la isla hasta el momento?

			—No he tenido el ánimo para formarme una opinión.

			—Pero alguna cosa pensará. No sé, el paisaje, la gente...

			—Ninguna opinión que vaya a compartir con un extraño.

			El tono seco lo enmudeció por un momento. Sabía, aunque vagamente, las circunstancias de esa mujer. Martin había pasado mucho tiempo en el hogar de los Jackson y en las cenas o reuniones se había hecho mención a ellas. Por eso, podía comprender lo fuera de lugar que podía sentirse lady Johanna y que lo tratara como parte de un ambiente hostil. Lo poco que conocía de su vida no parecía plato de buen gusto. Sin embargo, la mujer estaba siendo cuando menos grosera.

			Lo intentó de nuevo.

			—Stuart y Maddy me comentaron que usted llegaría en breve y que terminaría instalándose con ellos. Ya verá lo mucho que le gusta Grayson House.

			—Disculpe —oyó a sus espaldas—, pero me parece un atrevimiento de su parte, y algo totalmente impropio, por muy cercanos que mi hermana y usted sean, que la llame Maddy hablando conmigo. Así que, por favor, cuando se dirija a mí, ella debe ser la señora Jackson para usted.

			Ante semejante crítica, Martin solo pudo alzar las cejas debido a la sorpresa. La mujer tenía coraje, si bien estaba mal dirigido. Malentendía la simple cortesía y respondía como si la estuvieran atacando. Le iría bien darse cuenta de que, en ese lugar, la extraña era ella. Además, la estaban ayudando, un gesto que no parecía agradecer o apreciar. Sí, era totalmente opuesta a su hermana, pero también muy distinta al cuadro que sus amigos habían pintado de ella. Muy muy distinta.

			Como había aprendido la lección, Martin no volvió a abrir la boca el resto del extenso viaje, ni siquiera cuando el paisaje comenzó a cambiar hacia uno más agreste, pero tan frondoso, verde y bello que uno podía quedarse sobrecogido ante el espectáculo. Si las circunstancias fueran otras —o si la dama no hubiera sido tan cortante—, Martin se habría extendido en relatos de esas tierras que las acogían a ambas con los brazos abiertos. Incluso las habría consolado y restado importancia cuando el ascenso se volvió amenazante con un camino más angosto y con laderas que bajaban en cascada y se volvían más abruptas. Solo él sabía que solo era un tramo corto y que luego terminaría en una especie de valle sobrecogedor; que nada tenían que temer. También les habría informado del momento exacto en que él se hubiera desviado para adentrarse en sus tierras en lugar de seguir adelante. Sin embargo, no hizo nada de eso y se mantuvo mudo; no por despecho, sino por prudencia, porque no era un hombre que se enojara con facilidad o que guardara rencor.

			Por fin, cuando su destino estaba a pocas millas y el sol ya empezaba a descender en busca de su merecido descanso, Martin consideró volver a recuperar el habla.

			—Milady, señora —dijo refiriéndose también a la doncella—, esas tierras que ven a su derecha son plantaciones de banana que pertenecen a los Jackson. —No dijo que una parte era suya—. Ahora nos adentramos en tierras conocidas, así que no tardaremos en alcanzar. Es una pena que lleguemos a estas horas, puesto que ya no queda nadie en el campo. Les prometo que la vista les habría impresionado.

			No recibió respuesta, aunque tampoco la necesitaba. Eso sí, giró un poco la cabeza y las vio mirando con interés aquello que las rodeaba.

			Entraron en la propiedad apenas unos minutos después.

			Martin conocía Grayson House tan bien como su propio hogar. Había estado allí multitud de veces y había andado o recorrido a caballo cada palmo de tierra. El camino y los árboles, así como las fuentes y demás, les dieron de nuevo la bienvenida. Cuando el carruaje enfiló el último tramo, donde ya se divisaba la casa, Martin sonrió.

			—¡Y aquí tienen el núcleo central de Grayson House, el hogar de los Jackson y su futura morada!

			Lo cierto era que, a plena luz del día, la casa se veía más señorial. Sin embargo, la luz del ocaso no la desmerecía en absoluto. Sus tres plantas de color blanco y sus numerosos ventanales reproducían a la perfección el estilo colonial de la isla. Los balcones y las terrazas no escaseaban y podían encontrarse en todos los pisos; los pasamanos eran de madera pintada y los adornos de las cornisas, sencillos pero elegantes. Por supuesto, no podía faltar una entrada principal coronada por un porche y una escalinata que conducía a ella.

			Martin rodeó el pequeño estanque circular que estaba situado justo enfrente de la fachada y detuvo el carruaje.

			Al instante salió un sirviente de mayor edad seguido de uno más joven.

			—Buenas tardes.

			—Buenas tardes, señor Dorset.

			—¿Podrías avisar a la señora que sus invitadas acaban de llegar?

			El hombre asintió y mandó al otro a realizar el recado.

			Martin saltó al suelo. El sirviente ayudó a la doncella de lady Johana y Martin se apresuró a hacer lo mismo con la dama. Para su sorpresa, ella no puso impedimento alguno a sujetarse de su mano para descender.

			Justo cuando ella ponía los pies en tierra firme, Maddy salió a recibirlos.

			—¡Johanna! ¡Martin! ¿Qué haces tú aquí?

			Pero Martin no tuvo oportunidad de responder porque la dueña de la casa se lanzaba a abrazar a su querida hermana. Las miró por un instante y se sorprendió por la sonrisa que la recién llegada esbozaba.

			«¡Menudo cambio! Si antes era bonita, ahora resplandece».

			Stuart también salió y le ofreció la mano, que Martin estrechó con efusividad.

			—La esperábamos más pronto, pero tú has sido una sorpresa.

			Martin le hizo un resumen de lo que había pasado.

			—Muchísimas gracias, Martin —intervino Maddy.

			Al parecer había estado escuchando a la par que organizaba la llegada de su hermana.

			—No hay nada que agradecer. Para eso están los amigos.

			Ella le sonrió con su hermana cogida del brazo.

			—Te quedas a cenar, por descontado.

			—Me temo que deberé rechazar tu hospitalidad. Tengo mucho que hacer en casa y estoy cansado. —Lo primero no era tan cierto, aunque sí lo segundo—. En otra ocasión.

			—¡Es verdad! Ibas a Kingston a por… —Miró desconcertada el carruaje y levantó las cejas. El matrimonio sabía de Sarah.

			—Sí, pero no ha podido ser. Ya os lo explicaré en otro momento. Concéntrate en lo importante.

			Maddy asintió preocupada, sin embargo, ese no era el momento de contar nada. Cuando se marchaban hacia el interior de la casa, lady Johana se giró y habló por primera vez desde hacía mucho:

			—Gracias por traerme, señor Dorset.

			Inclinó la cabeza y desapareció junto con su hermana.

			Entonces, Stuart le palmeó la espalda.

			—¿Malas noticias? —preguntó, haciendo referencia a su viaje a Kingston.

			—No estaban allí. Algo importante les impediría abordar el barco. Supongo que vendrán en el próximo.

			—Eso espero.

			—De momento no quiero hablar de ello.

			—Como quieras. Ya sabes que cuando me necesites, allí estaré para escucharte. Te repito lo mismo que Madeleine: gracias por traerla. La echaba mucho de menos. MacAlister ha hecho bien en pedírtelo. ¿Seguro que no quieres quedarte?

			—No. Demasiado trabajo tenéis con vuestra nueva huésped. Pero gracias. Me marcho ya, que aún tengo un buen viaje de vuelta.

			Después del apretón de mano, Martin subió de nuevo al pescante y se alejó. Pensó en lady Johanna y su sorpresivo agradecimiento. Solo cuando las tierras de sus amigos quedaron atrás, Sarah volvió a hacerse presente en su mente y su ausencia le produjo pesar.

			El viaje hacia casa sería largo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Johana abrió los párpados lentamente un par de veces; después se estiró con más pereza que de costumbre. La cama era mullida y suave, lo que le había proporcionado un placentero sueño. La luz se filtraba a través de la celosía de las ventanas y la sensación de despertar con el sol calentando la habitación fue reconfortante. Necesitó de unos segundos para reconocer el lugar y ser consciente de dónde se encontraba. Entonces, suspiró.

			Era la casa de su hermana en Jamaica.

			Aunque estaba agradecida con ella por su invitación, que había sido formulada de corazón, ahora que estaba allí no podía evitar sentirse extraña, tan lejos de su hogar. Aquel no era su lugar. No era su querida Inglaterra y la gente que conocía, sino una isla caribeña perdida en medio del mar. ¿Por qué había aceptado?, se preguntó por enésima vez.

			«Ya no hay nada para ti en la que considerabas tu casa», le repitió una vocecilla interior, lo que de nuevo la hizo suspirar.

			Toda su vida, todo con cuanto había soñado, se había hecho añicos. Ya no tenía ilusiones ni ganas de luchar. Johana solo deseaba que el tiempo transcurriera y quizá así su dolor mitigara.

			Se hizo un ovillo entre las sábanas. No tenía ganas de levantarse para enfrentarse a su destino, aunque se prometió que no lloraría. Ya lo había hecho suficientes veces en el pasado. Tantas, que estaba segura de haber agotado todas sus lágrimas. No obstante, tampoco podía permanecer todo el día en la cama. Así solo conseguiría que su hermana se preocupara más de lo que ya lo estaba.

			La buena de Maddy, que había tratado de rescatarla en medio de la tormenta. Lo que ella no sabía era que Johana ya se había ahogado del todo, así que cualquier intento de llevarla a la superficie no era más que una quimera.

			Tan temprano y ya se sentía derrotada. Era enojoso incluso para ella misma.

			Sin más remedio que enfrentarse al día se sentó sobre la cama y estiró el cuerpo para tocar el cordón que avisaría a Mary. A continuación, se levantó para acercarse a la ventana y abrirla de par en par.

			Así que esa era la hacienda de su hermana. Ante sí vio un mar verde y ondulante salpicado de palmeras. Las colinas eran suaves y, aunque la vegetación había sido cortada, todavía existían zonas donde era frondosa. Con solo aquello podía apreciarse el contraste con Inglaterra: el calor ya se notaba, el cielo estaba completamente despejado y el paisaje era muy distinto al que estaba acostumbrada. Todo ello acompañado del canto de mujeres jamaicanas que debían de estar realizando alguna labor. Johana las oía cerca, si bien no sabía dónde se encontraban.

			Por un momento sintió tranquilidad en su corazón.

			Una llamada a la puerta hizo que se diera la vuelta. Se trataba de Mary.

			—Buenos días, lady Johana —saludó la mujer con alegría en su voz, que se apagó al ver la bandeja que descansaba sobre una mesita—. Apenas cenó.

			Sonó como un reproche, por lo que Johana sintió que debía ofrecerle alguna explicación.

			—Tenía el estómago cerrado. Y mucho sueño —añadió—. Debo confesar que el viaje en barco y después el camino hasta aquí en aquel carruaje dejó mi cuerpo maltrecho. No había un rincón de él que no me doliera. Creo que me dormí tan pronto mi cabeza tocó la almohada.

			Maddy había sido muy amable al comprender que deseaba descansar por encima de todo. Ya habría tiempo de saludar a Stuart y a los niños como ellos merecían. Por eso sugirió que se retirara a su habitación y cenara en ella. Johana aceptó de inmediato.

			—Entonces, esta mañana estará hambrienta.

			Johana asintió sin demasiada vehemencia. Se encontraba tan extraña por toda la situación que le costaba pensar en comer.

			—Por favor, búsqueme otro de mis vestidos más ligeros, aunque me temo que seguirá siendo insuficiente. Ayer casi me desmayé del calor. No sé si seré capaz de acostumbrarme nunca. Tal vez deba preguntar a mi hermana.

			Mary le lanzó una mirada de sorpresa.

			—¿No le agrada? Reconozco que ayer me sentí muy incómoda, pero ahora lo agradezco y lo prefiero a sentir el frío inglés en mis huesos.

			—Pues a mí me resulta sofocante —respondió—. Incluso tan temprano.

			—No es tan temprano, lady Johana.

			El rostro de Johana mostró sorpresa.

			—¿Ah, no?

			—Son casi las once de la mañana. —Mary se encogió de hombros y fue a revolver en uno de los baúles arrinconados en una parte de la habitación. Estaría ocupada todo el día poniendo orden a sus cosas y acomodándolas—. Todos nos preguntábamos cuándo se levantaría.

			Johana no quiso saber a quién se refería con todos ni si los criados habían estado chismoseando sobre ella. Aunque no le agradaba en absoluto, sabía que era inevitable. No debería sorprenderle; una mujer en su situación despertaba interés allá donde fuera. Incluso en un lugar tan apartado como era Jamaica. En Inglaterra, el nombre de Johana había circulado durante mucho tiempo por los salones más selectos. Poco importaba que siguiera siendo la cuñada del duque de Redwolf. Su situación era muy jugosa para los amantes de los cotilleos; y más con el paso definitivo que había dado. A pesar de haberse alejado de «la buena sociedad», incluso así había tenido que soportar decenas de miradas veladas, risas mal disimuladas, alguna que otra actitud de desdén e incluso pena.

			El mundo no era demasiado amable con las mujeres. Y enormemente injusto con ella, consideró entonces.

			Tardó aproximadamente una hora en escoger un vestido, ponérselo, buscar los zapatos adecuados entre el desorden que había supuesto abrir los baúles y peinar su largo cabello. Cuando Mary se lo dejó como le gustaba el corsé comenzó a molestarle, así que tuvieron que ajustarlo de nuevo. Cuando cruzó la puerta que la alejaba de su habitación se sintió sofocada por el ajetreo y un tanto insegura por la situación. Enfrentarse a toda aquella gente, aunque fuera su familia, le suponía un esfuerzo, ya que en los últimos años había preferido esconderse de todos.

			—No sé si me adaptaré —murmuró para sí misma. Habló bajo, aferrándose a la barandilla de la escalera. Después miró hacia abajo sin dar un solo paso—. Todo es tan distinto…

			¿Habría hecho lo correcto viajando hasta Jamaica? ¿Acaso no era una locura? Sin embargo, no tenía nada de qué arrepentirse, puesto que ya lo había perdido todo.

			Sin poder dilatar más el momento bajó con lentitud. Cuando llegó al pie de las escaleras miró a derecha e izquierda sin saber muy bien hacia dónde dirigirse. Era una casa grande, pero nada comparable a la mansión familiar de los Morton.

			—¡Johana, por fin!

			La repentina aparición de su hermana le hizo preguntarse si Maddy habría estado merodeando cerca, a la espera. No obstante, su rostro lucía una expresión de felicidad y no pensó más en ello.

			Carraspeó suavemente antes de hablar.

			—Lo siento.

			Maddy llegó hasta donde ella estaba y tomó las manos de Johana entre las suyas.

			—No tienes por qué disculparte. Estabas cansada; lo sé. Podrías haber dormido perfectamente todo el día y no te habríamos molestado. Pero ya que estás aquí ven a comer algo.

			En un abrir y cerrar de ojos la condujo hasta la parte de atrás de la escalera, donde se encontraba el comedor familiar. Era pequeño, aunque luminoso, igual que el resto de la casa.

			—Ya es muy tarde para desayunar —protestó Johana, que seguía sin tener hambre a pesar de las horas transcurridas—. No quiero interrumpir la rutina habitual de la casa.

			En ese momento, en la cocina debían de estar ocupados en la preparación de la cena, que solía ser más laboriosa de cocinar. Sin embargo, Maddy no pareció nada convencida con su excusa, porque alzó una ceja y puso los brazos en jarra.

			—¿Crees que voy a dejar que mi única hermana pase hambre? ¿En mi casa? —Sacudió la cabeza como si fuera una tontería—. Eres nuestra invitada, Johana. Y vamos a tratarte bien.

			—De eso no me cabe duda —respondió de inmediato para no herir los sentimientos de su hermana. Maddy había intentado hacer mucho por ella, pero a Johana le costaba aceptar cualquier ayuda—. Gracias por invitarme.

			A pesar de sentirse fuera de lugar y de no saber si podría permanecer mucho tiempo en Jamaica, no era una desagradecida. De verdad apreciaba los intentos de su hermana por animarla.

			Maddy había dado órdenes a una criada para que le trajeran desayuno. Después hizo sentar a su hermana y ella hizo lo mismo a su lado.

			—Oh, querida —musitó con afecto—. Me alegro tanto de que estés aquí. No encuentro palabras para describirlo. Hace mucho que soñaba con tu visita. —Johana lo sabía. Se lo decía en cada una de sus cartas desde hacía años—. Quiero que sepas que tanto Stuart como yo deseamos que te quedes todo el tiempo que desees. Y ojalá sea para siempre. En cuanto termines de desayunar voy a enseñarte la casa y la propiedad, para que vayas familiarizándote con ella. Quizá en algún momento te apetezca dar un paseo o cabalgar.

			Johana miró a su hermana bastante horrorizada.

			—¿Con este calor?

			Solo de pensar en practicar semejantes actividades de exterior su cuerpo ya sudaba.

			Maddy sonrió amorosamente.

			—Te acostumbrarás —le dijo para tranquilizarla—. Casi todo el mundo lo hace. Además, necesitarás un nuevo guardarropa porque el inglés apenas sirve con tantas capas de ropa y tan gruesas.

			Fue más sincera de lo que Johana esperaba. No todo el mundo era capaz de adaptarse a un nuevo entorno; ambas lo sabían. Mucha gente regresaba a Inglaterra después de unos meses en otros países porque no era como habían creído. Lo malo de todo aquello era que ella no podía hacerlo.

			—¿Y si no? —preguntó con cierto miedo—. Además, no sé si me imagino vistiendo distinta a como estoy acostumbrada.

			De nuevo notó la mano reconfortante de su hermana.

			—Eres más fuerte de lo que crees. Ten fe en ti y todo saldrá bien. Y no te preocupes. Iremos despacio. ¿Acaso no me ves bien vestida?

			Su respuesta se vio interrumpida por la llegada de dos criadas cargadas con el desayuno. Estas fueron depositando las bandejas y los platos sobre la mesa, frente a Johana, que miraba todo boquiabierta. Había tostadas, bollos, miel, mantequilla y mermelada; esa era la parte más inglesa. También le habían traído pollo y arroz, lo cual le pareció un tanto extraño. Y, a continuación, un gran plato de fruta pelada donde se observaban piña, bananas, coco y algo más que no conocía. No podía faltar una tetera de té.

			Al ver todo aquello se le empezó a abrir el apetito.

			—Es demasiado —pronunció en voz baja. Todo parecía sabroso, sin embargo, Johana no podía comer tanto.

			—El personal doméstico sabe que has hecho un largo viaje —le dijo como si fuera explicación suficiente.

			Finalmente, Johana decidió untar mantequilla a un bollo mientras bebía té, aunque no pudo resistirse a la fruta.

			—Deliciosa —murmuró después de engullir un trozo de piña.

			Maddy compuso una expresión de complacencia.

			—La comida jamaicana te resultará extraña, pero también sorprendentemente buena —comenzó a explicar su hermana—. Hay muchas especias, pescado fresco, frutas exóticas y más cosas que irás descubriendo con el tiempo. Aunque servimos platos de nuestra querida Inglaterra, piensa que en la isla se mezclan culturas distintas: los nativos; los españoles, que llegaron antes que nosotros; los africanos, que durante décadas fueron esclavos; indios, que trabajan en las plantaciones y de otros tantos lugares. Así que hay un poco de ellos también en lo que comemos.

			—¿Tú te adaptaste bien? —preguntó con curiosidad.

			Maddy asintió mientras sus labios dibujaban una sonrisa.

			—No tenía miedo a ese tipo de cambios. Quizá, también, estábamos demasiado ocupados levantando la hacienda —fue su respuesta—. Cuando llegamos a Jamaica hace casi nueve años, la casa estaba en unas condiciones inmejorables, pues era prácticamente nueva. Por desgracia, los cultivos no resultaban productivos.

			—Dios, ¿qué ocurría?

			Johana no sabía nada de aquella parte de la historia. Solo tenía dieciséis años cuando su hermana se marchó de Inglaterra, por lo que ignoraba gran parte de lo que Maddy, Stuart y los niños habían vivido. Además, sus cartas siempre eran optimistas. Poco podía imaginar que no todo había sido fácil.

			—Ya no producían beneficios. Y eso no lo supimos hasta nuestra llegada. Por suerte —matizó—, Stuart es un hombre muy trabajador y decidido. El comienzo fue duro, pero finalmente fuimos por el buen camino. Grayson House es una maravillosa hacienda de dos mil cuatrocientos acres: dos mil de ellos dedicados al cultivo de la banana. El resto de la tierra la alquilamos a los campesinos. —En la voz de Maddy se notaba orgullo—. Mi esposo fundó junto a Martin Dorset, al que conociste ayer, la Banana Fruit Company. Nosotros poseemos dos tercios de la compañía y Martin uno —terminó de explicar—. Ya verás que es un hombre maravilloso, al igual que el resto de nuestros vecinos.

			Johana tragó saliva.

			—¿Vecinos?

			Su voz había sonado más aguda de lo habitual, pero su hermana no se percató de ello.

			—Otros propietarios de haciendas cercanas —contestó asintiendo—. Entre nosotros se ha establecido una buena amistad. Te aseguro que te agradarán.

			Al escucharla, Johana se tensó de inmediato. Ella no había ido a Jamaica a hacer amigos, sino a refugiarse del escándalo y a esconderse de su dolor. No deseaba confraternizar con nadie y mucho menos entablar relaciones sociales. Incluso en un lugar tan apartado como aquel las habladurías habrían llegado, pues los Morton eran una gran familia en Inglaterra, con un linaje intachable. Johana no quería dar explicaciones ni provocar lástima.

			Ya había tenido suficiente de ello durante los últimos años.

			—Será mejor que me abstenga de tener trato con ellos. Tú sabes por qué —anunció muy seria. Estaba bastante decidida.

			En un primer momento pareció que Maddy iba a protestar, si bien no hizo comentarios al respecto.

			—Veo que ya no estás comiendo. ¿Has terminado? Porque desearía enseñarte la casa.

			El ambiente entre ellas volvió, de nuevo, a relajarse. Su hermana quizá pensara que estaba exagerando, sin embargo, por lo menos respetaba sus deseos.

			—¿No vamos a ver a los niños?

			—Más tarde —prometió—. Como no sabíamos a qué hora ibas a levantarte, he creído oportuno que siguieran con su rutina de clases. Ahora están estudiando.

			Aunque Johana ya había visto la casa al llegar, no había prestado atención a los detalles. Estaba cansada del viaje y, además, todo era demasiado nuevo. Así que su hermana comenzó la visita desde la entrada, tal como si fuera su primera su primera vez.

			Aunque Grayson House no podía compararse con las grandes mansiones inglesas seguía siendo una gran casa con una magnífica arquitectura de aspecto caribeño que Johana apreció en el momento de su llegada. Sin embargo, era su interior, de gran luminosidad, lo que más la atraía.

			Nada más entrar se encontraba el vestíbulo, con suelos de mármol en blanco y negro y muebles de caoba oscuro. La escalera principal se encontraba a la izquierda, aunque tanto Maddy como Johana se adentraron en la planta baja donde otro vestíbulo se abría para dar paso a los dos salones: el de baile y el formal.

			Johana se detuvo en el vestíbulo y acarició una de las paredes, que estaban cubiertas de papel pintado con palmeras y pájaros tropicales.

			—Estos dibujos son exquisitos —murmuró con admiración.

			Johana, que tenía gustos más clásicos, no hubiera osado decorar ninguna estancia de su casa de Inglaterra con aquel papel. No obstante, reconocía que era muy adecuado y hermoso para el lugar donde se encontraban. Además, los suelos oscuros de madera —que habían cambiado respecto al vestíbulo principal— y la lámpara de araña del techo le daban un aspecto elegante.

			—Lo sé. El anterior dueño no escatimó en gastos —respondió su hermana con una sonrisa.

			—¿Por eso se arruinó?

			Maddy se encogió de hombros.

			—No creo que fuera la causa principal, pero debió ayudar. No debió derrochar tanto en la casa cuando la propiedad no daba suficientes dividendos para ello. Vamos, seguiremos por aquí.

			A continuación se dirigieron a otro pasillo, que conducía a la habitación de juego de los caballeros, al comedor formal y al comedor familiar. Mientras se lo mostraba todo, Maddy le relataba anécdotas y detalles relacionados con cada estancia. Después subieron las escaleras por las que había bajado esa misma mañana.

			—Pensaba que la casa era más pequeña de lo que realmente es —dijo al cabo de diez minutos con admiración. Seguía pensando que no podían compararse en tamaño con las mansiones inglesas, pero le debía a Grayson House un reconocimiento.

			El segundo piso albergaba la habitación de Johana, las de Maddy y Stuart, un cuarto de costura, el despacho de su cuñado, un gran salón, el salón privado de su hermana y el vestíbulo superior, todo ello rodeado por terrazas y un gran balcón en la parte frontal.

			—Entonces, ¿no te sientes defraudada?

			La expresión de Johana se suavizó. Se acercó a su hermana y tomó una de sus manos. Se la estrechó con suavidad.

			—No puedo negar que todo es nuevo para mí. Y que hace un calor insoportable, por supuesto —añadió soltando la mano de Maddy para ahuecarse el escote—. Tardaré un tiempo en acostumbrarme, si bien no puedo dejar de sentir admiración por esta casa. ¡Me sorprende lo iluminadas que están las estancias!

			Incluso con las celosías de las ventanas, la claridad del día encontraba huecos para entrar.

			—Hay muchas ventanas para que la casa pueda abrirse y dejar que corra el aire. Te aseguro que lo agradecerás. Si hace mucho calor permanecerán cerradas, pero no sentirás que es de noche.

			Así que se debía a un tema de calor y ventilación.

			Johana miró a su alrededor.

			—Pero y los niños, ¿dónde están?

			—En el tercer piso —respondió Maddy—. Arriba están sus habitaciones, la de la institutriz y los cuartos de estudio.

			Johana se sintió un tanto confundida.

			—Si solo hay tres pisos y no he visto sótano, no comprendo dónde se alojan los criados.

			Maddy sonrió y la tomó del brazo, regresando sobre sus pasos.

			—Esto no es Inglaterra. Ya has mencionado el calor que hace.

			—Imposible pasarlo por alto —terció Johana.

			—En efecto. Por eso la cocina se encuentra en una construcción distinta en la parte de atrás, separada del resto de la casa. Es una medida para evitar el riesgo de incendio y de introducir más calor. Una pasarela techada la conecta a la casa por una puerta cercana al comedor familiar. En la parte trasera también están las dependencias del servicio.

			—Hay tanto que desconozco…

			Maddy volvió a sonreír.

			—No debes preocuparte en exceso. Solo…

			Sus palabras se vieron interrumpidas por el griterío de los niños. Johana y su hermana habían estado dando vueltas por el segundo piso e intercambiando impresiones hasta detenerse cerca de su habitación. Pero también estaban cerca de las escaleras que conducían al tercer piso, mucho más pequeñas que las del resto de la casa.

			Fue por ahí donde vieron bajar a sus sobrinos.

			El que lideraba la fila era Henry, de catorce años. Era alto para su edad, de hombros anchos, de cabello oscuro y mirada penetrante. Tras él se encontraba Damien, de doce. Aunque Johana no los conocía bien sabía que era el más travieso de los hermanos Jackson.

			Se detuvieron en los últimos peldaños de la escalera.

			—¿A quién tenemos aquí? —preguntó Johana con la voz más alegre de la que fue capaz. Deseaba transmitirles confianza. Sobre todo a esas dos niñas que habían bajado con ímpetu, pero que habían terminado escondiéndose tras la mujer que las acompañaba.

			—Disculpe, señora Jackson. Han escuchado voces y han adivinado que se trataría de ustedes —se disculpó la mujer mirando a Maddy—. Ni yo ni el señor Lewis hemos podido detenerlos.
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